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MR n o  R I  A D E S C A I  P T 1 V A  

que se acompaña a una so lic itu d  de PATENTE DE INVENCION, 

por vein te anos, para España y sus Posesiones, por :

" CCIOn AMÍÊ 'jTO3 Ei. LaE POnTh-EuRaE En AnA—
EOS", en favor de don Eulogio Borrego Benito, de nacio­

nalidad española y residente en SALAMANCA, ca lle  de 

Chamberí, núm 16 .-
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Desde la  Edad de P iedra, se conoce la  labranza 

de la  t ie r r a ,  ya que e l  medio de vida de sus habitantes, 

estaba basado en la  producción de la  corteza te r re s tre . 

Los medios empleados para e l  cu lt iv o , por los  habitan­

tes de ésta época, eran muy rudimentarios, basados prin ­

cipalmente en rastrear por la  su p e r fic ie , unos elemen­

tos cortantes para ab rir g r ie ta s , hechos estos de made­

ra ; tenienao como elemento p rin c ip a l, un extremo en pun­

ta.

Pero sin  embargo, e l  arado propiamente dicho, 

no se sabe sú procedencia, pero se le  calcu la que es de
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origen chino, unos 3*200 años antes de J .C ., é inventa­

do por e l  Emperador Chin-Noag, según unos, y según otros, 

se le  atribuye de origen g r iego , como también romano; 

pero en resumen, tanto e l primero como los segundos, es­

tán basados en poseer un elemento cortante, para hundir­

se en la  t ie r ra .

De los  primeros arados conocidos, se puede apre­

c ia r la  ca ra c te r ís t ic a  de que su parte ó pieza cortante, 

es recta  por un lado y curva por e l otro, parte esen-

Los romanos conocieron e l  arado con ruedas, que 

según P lin to , fue inventado por los  habitantes de la  Ga­

l l a  c isa lp ina , denominándolos "plaustraratum" y V ir g i l io  

les  llama "currus".

Desde que los habitantes de la  Dalia c isa lp ina , 

inventarón e l  "plaustraratum-' 6 "currus", hasta nuestros 

d ías, la  evolución de los mismos es grande, pero no ha 

habido en e llo s  cambios, de esencialidad ; ya que tanto 

los  arados antiguos cono los  de nuestra época, estad ba­

sados en la  teo r ía  de B lin io  "corta  la  t ie r r a  compacta, 

antes de que sea levantada y vo lteada por la  r e ja " .

En los diversos tiempos ó épocas, que han ido 

transcurriendo, a través de los  dos puntos, ennumerados 

anteriormente, ó sea desde que se invento e l  "p laustra­

ratum" ó arado con rucd< ísta nuestros d ía s , han ido

contribuyendo todos sus reformadores a contribu ir en 

progreso considerable, para obtener un ahorro de tiempo, 

mayor capacidad de labor y un rendimiento fru c t í fe r o  en 

sus cosechas.

Entre otros arados, lo s  más conocidos y que han 

sido fabricados basados en las teórias  antes dichas,son 

los llamados " L i t t le  Coptain" y "0 h ille d " , pero no obtu—y "C h illed ",
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vierón  los resultados apetecidos por la  humanidad, ya

que aunque empleaban vario: .stemas de corte, no po­

dían rendir la  fuerza para levantar las capas de t i e ­

rra . De aquí nace y basados en e l  procedimiento ante­

r io r ,  los  primeros arados mecánicos, que son llevados 

a l mercado por Fowler en e l  ano 1851.

Los arados mecánicos no rinden tampoco e l  re ­

sultado d e fin it iv o , ya que e l  movimiento de a rrastre , 

es efectuado a base de una caldera de vapor, lo  que no 

es compensada la  fuerza de arrastre^  con la  presión que 

hace sobre e l suelo la  máquina de arrastre debido a su 

peso; después fuá suplantándose este elemento por moto­

res colocados a d istancia  de la  máquina de arar, siendo

esta arrastrada por medio de transmisiones, cadenas, 

e tc . ,  pero su resultado aunque mejorado con e l  an terior, 

su in sta lac ión  es costosa y de resultado muy poco a p li­

cable en algunas circunstancias y ocasiones.

Desde entonces hasta nuestros días*, se empezó 

a la  ap licación  de motores de gasolina, pero su resu l­

tado más apropiado y deseado es la  ap licación  de un lo ­

comóvil, para arrastrar estas máquinas, en vez de emplear 

estos motores independientes.

Con la  aparición  de este medio de arrastre , se 

ha conseguido obtener este f in ,  que desde los  primeros 

inventores de las máquinas ó arados mecanizados era mía 

p esad illa . Pero no corrige e l funcionamiento de la  má­

quina arado, sino que estas siguen conservando su p r i­

m itiva construcción ó id eo log ía  del "plaustraratum ó

carrus" de los romanos.

Pero la  p esad illa  de todo a g r icu lto r , es la  v i ­

da actual, es e l  obtener e l  máximo de in c lin ac ión  en 

los  surcos y su profundidad, ya que se debe obtener una
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t-uclinación ae 45 , para la  absorción del nitrógeno 

atm osférico.

Sabino es, are cuanto mejor esté trabajado e l  

suelo, más intenso es la  acción y d ifusión  de las bac­

te r ia s  n io r ific a d a s ; de aquí e l  empleo de las máquinas 

arado mecanizadas, ya que con estas, no solamente so 

ootiene un trabado rápido, sino también, que permiten 

arar ó trabajar la  t ie r r a ,  sin e l agotamiento humano, 

y auemás en épocas como cuando se ha terminado la  cose­

cha; permitiendo también e l  trabajo nocturno, con la  

luz a r t i f i c i a l .

Por ta l  motivo, e l  constante uso de estas má­

quinas, es e l  apreciar su importancia, como e l  de co­

r re g ir  sus defectos, las máquinas mecanizadas en la  ac­

tualidad, sufren los defectos de accionamiento, por 

ejemplo, cuando la  presión o profundidad de la  rejas 

ó arados sobre la  t ie r r a ,  se quiere aumentar o dismi­

nu ir, e l  conductor de l vehículo tiene que apesarse y 

desmontar d iferen tes p iezas, que trae consigo un des­

gaste ¿e tiempo y preocupación del que va accionando

dicho aparato; también e l de no poder ürauaar ans­

íamela de los arados, para función del surco, y por 

ditimo desventajas, como la  de tener que pararse en los 

ditimos momentos de la  operación a graduar por medio de 

montaje y desmontaje de p iezas, para e l arrastre por

carretera  de la  máquina.

A solucionar estos constantes problemas, es e l

objeto del presente invento, ue la  forma de su mon­

ta je  y perfeccionamiento, hace que sin moverse e l  con­

ductor de su asien to, pueda accionar cualquier movimien­

to de la  máquina o arado.

El presente invento, consiste en una máquina de
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que está constitu ida por un chasis

en forma rectangular, e l  cual l le v a  practicados anos 

o r i f ic io s ,  para graduar y colocar las ancoras portado­

ras da los erados, cuyas longitud y minero de ancoras,

puede variar según los  cuerpos de arados que lle v en , y

en re la c ión  a la  fuerza que se le  vaya a ap lica r, es de­

c ir  segdn la  potencia del tractor que se una.

1 1 5  .Está compuesto e l chasis por dos viguetas de ma­

t e r ia l ,  de sección en "U", u otra clase apropiada, según 

la  forma y aplicaciones de la  citada máquina; unidas 

aquellas a las cuatro testas en forma de " in g le te " , por 

otras nos viguetas de l mismo p e r f i l ,  todas e lla s  forman-

- 120 do un cuerpo, í;t ba.se de soldadura e lé c tr ic a , autógena ó

* también pueden i r „'.acñihemhrauas, a cola de milano ó

simple tope, ó ue cnaIqu ier forma de unión, siempre que

su resu ltado, í-:ea e l que se persig ue para obtener su

consistencia. Dicho chasis para mayor r ig id e z  y consis­

tencia , l le v a  varios travesanos, de m ateria l, cuyo per­

f i l  es en doble "T" con la  fin a lid ad  de dar a l chasis,

la  debida consistencia y r ig id e z .

En e l  c&asis, además de los o r i f ic io s  o taladros,

130

135

que dijimos anteriormente, que permiten, para que los 

surcos a trazar y profundizar guarden una sim etría , y 

una d istancia  conveniente, ó pretenda obtener e l que lo  

manipula; l le v a  en los  costados, o en cualquier otro s i ­

t io  determinado, unos sa lien tes  de ángulo, en los que 

se acopla un soporte-guía, que puede tener, entre otras 

d ife ren tes , la  forma en "V", siendo acoplado este por

medio de to rn il lo s  pasantes.

Esta máquina, para cualcular la  profundidad a 

que deben ser u tilizad os  los arados en la  t ie r r a ,  va

p ro v is ta  de unas ruedas, ue pueden ser graduadas, s in
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que e l  operario d obrero que trabaje con dicha maquina, 

tenga que apesarse de sa puesto de conductor del trac­

to r , ya que estas pueden graduarse desde dicho s i t io ;  

haciendo dichas ruedas dos funciones, una la  antes d i­

cha, y o tra , que sirva de elemento accesorio, para ser 

trasladado por e l tra ctor, en un caso de que los elemen­

tos h idrad licos de elevación  del tra c to r , no funcionen

ó 110 Uü Qui siesen emalear lo

dJ1 adosa-nonto de GSuaS rueüas a i. chasis y Puede

e f GC*CU.a1* se de vari¿. 0r¿anS , entr  e e l l as las de acópiar.

la s a 1a yar te  oaja. ae l mñsno, por var ios to rn il los jjEí.***

s antes ( i Udiendo se:r tres o mas dos en sentido ver t i -

cai  y e1 Otro horiz ontal, ue s uje e l soporte de 1

re fe r io aíS Tnadas.

o de dos o r i f ic io s ,  pa-

-os , los elernentos ac-

e e llo s , pueíio sor cua—

Ib 0 himt geométrica,. que per.

s í e l e je  pasante

f ie r o es redondo, file tea^

Dicho soporte, va p3

QLtG *3, GUTaVOS a  O -Loa

donadores de su mecanismo; uno de 

drado, triangu lar ó exagonal, e t c . ,  d de cualquier otra

L¡ne no dé vueltas sobre 

o la  rueda; y e l  otro o r i-  

n paso de rosca, ambos re ­

al alrededor por una carcasa de a ltu ra  varis

aquella.

Minero de los o r i f ic io s ,  pasa en senti- 

. je , cuya sección es de cualquier -forma

ica adeouac

su parte in fe r io r  torneado y vuelto  a escuadra, para que 

pueda g ira r  la  rueda, sirv iendo a l mismo tiempo de guía

forzados a su alrede

b le , con o r i í i cios c

io r  e l prime:

do v e r t ic a l,  un e je ,

geométrica ade enana;

h ierro  d otro c ualqu

a la misma, C¡.d.CiítH rueda conser

a la forma de la pieza pasante

^1 a ÍmlÍL h-ll (míe está en (,¡u.e

A
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pasa por e l o r i f i c io  redondo, que dijimos anteriormen­

te , termina en su parte superior en forma de manivela, 

para ser accionada por e l obrero ó quien vaya encarga­

do de l manejo de la  máquina; esta  operación como in d i­

camos anteriormente, puede ser llevada a cabo, sin  la  

menor complicación, n i ocasionando molestias a quien lo  

maneje, ya que este no tiene que moverse de su asiento, 

para accionar dichas manivelas, resultando una operación 

s en c illa  y con gran ahorro de tiempo.

Los cuerpos de arado, cuyo número es va riab le ,

van acoplados a l chasis por medios adecuados, siendo 

preferente e l de i r  acoplados por medio de cuadro escua­

dras con sus correspondientes ta ladros, qUe pueden i r  

soldados lateralm ente a la  cama o ancora del arado.

Cada cuerpo de arado consta de un dental o porta-

re ja s , con p le tin a  espec ia l, para e l mejor apoyo de la  

r e ja , dos orejeros sujetos a l dental, por un espárrago 

con su cuello  cuadrado en e l centro, que por t a l  motivo 

permite ana más f á c i l  y rápida colocación de los  mismos; 

y de dos c o s t illa s  de acero, d otro cualquier m aterial 

adecuado, recambiables y sujetos por remaches. La re ja  

se monta a i cuerpo del arado mediante ana o varias cu­

ñas de madera, que s irven  para e l apriete y ajuste de 

aquellas.

Los cuerpos de arado, van unidos entre s í ,  por 

medio de unas bridas regladas por taladros rasgados a l 

centro, que permiten graduar a voluntad la  d istancia  a 

que e l  a gricu ltor quiere colocar los arados entre s í ;  

estas bridas a l dar mayor consistencia, aseguran uni­

formidad en la  marcha de los  arados, evitando con esto 

la  posib le desviación de alguno de e llo s  s i  esté en­

cuentra un fuerte obstáculo en su camino.
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A los  costados del chasis y articu lados en e l 

mismo, va un soporte de guía en forma de "V ", mandado 

per una palanca cen tra l, unida a los  h u sillos  que ac­

cionan directamente sobre e i soporte de guia. Esta guía 

en su extremo l le v a  una pequeña re ja , tipo  cu ltivador, 

para marcar sobre e l terreno y con escasa profundidad, 

la  señal que nos ha de se rv ir  para guardar s im etría  en 

los surcos y una perfecta  uniformidad en la  labor to ta l 

rea lizada .

Por último, está máquina va provista  de una to ­

rraba, formada por barras de h ierro  o cualquier otro ma­

t e r ia l  adecuado, á tenor de estas, siendo de t a l  forma, 

que aguanten la  res is ten c ia  a vencer; éstas van sujetas 

mediante to rn illo s  a la  parte cen tra l del chasis. Con 

ésta to rre ta  una vez enganchado e l tra c to r  por cualquier 

procedimiento adecuado, se aprovecha la  fuerza n id rd a li— 

ca del mismo, para efectuar e l  levantamiento to ta l de l

araao.

Para mejor exp licación  del invento, y a t ítu lo  

meramente ex p lica tivo  y no l im ita t iv o , se acompañan d i­

bujos de una de las diversas formas que puede presentar 

esta  invención, en la  que;

La figu ra  la ,  representa una v is ta  del aparato, 

en la  que se puede apreciar, e l  soporte móvil (1 ) ,  don­

de va acoplada la  r e ja  para señalar, en e l  o r i f i c io  (10) 

que se puede calcu lar la  d istancia  de esta  re ja  con res ­

pecto a l suelo, por e l  pris ionero (20 ).

Dicho soporte (1 ),  va anido a l chasis (11 ), por 

medio de la  a rticu lac ión  (2 ) ;  para mover e l  soporte, l l e ­

va colocado en uno de sus lados, unas barras, que son 

accionadas por la  palanca (26 ), que va anida a dichas 

barras por medio de anos h u s illo s , en e l  punto (19)*
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El chasis (11 ), va prov isto  de míos o r i f ic io s  

(12 ), para cambiar cuando se desee, de posición  a las 

ancoras del arado: para mayor consistencia del chasis, 

va reforzado por unos travesanos, de m ateria l cuya sec­

ción es en doble "T" (25 ).

Los soportes (5 ),  portadores de los  elementos 

de e levación  y descenso de las ruedas, van acoplados a l 

chasis por medio de tres  to rn il lo s ;  va p rovisto  de dos 

o r i f ic io s  (8 y 9 ),  uno de e l lo s ,  es de forma geóm etri- 

ca, bien cuadrada, triangu lar ó exagonal, o bien de otra 

forma adecuada, siempre que su forma no permita moverse

e l  e je  pasante (7 ) ,  sobre s i  mismo. A través de dichos 

o r i f ic io s  pasan un e je  pasante, de igua l sección que e l

o r i f i c io ,  y que en uno de sus extremos, va torneado y 

vuelto a escuadra, para su jetar la  rueda, y s e rv ir le  de 

e je ; por e l o tro , pasa un to rn il lo  s in fin  (6 ),  que su 

extremo superior termina en una manivela (3 ).

para efectuar e l movimiento de descenso ó e leva­

ción de la  rueda, por medio del t o r n il lo  s in fín  (6 ),  se 

dispone de una p ieza  en forma de ocho (4 ),  en que por 

una parte va f i j a  a l e¡je pasante (7 ),  y por la  otra va 

ajustada por fi le te a d o  de rosca, a l to rn il lo  s in fín  (6 ), 

oue a l accionar la  manivela de este , la  p ieza en ocho 

(4 ),  asciende o desciende a través del s in fin  (6 ) ,  y por 

estar la  otra parte de la  re fe r id a  p ieza  en ocho (4 ) ,  

f i j a  a l e je  pasante, este tiene que tomar los  mismos

movimientos.

además de i r  acopladas a l chasis (11 ), las an­

coras ó brazos portadores de lo s  cuerpos de arados,pa­

ra mayor su jección de estos, y ev ita r  cualquier desvia­

ción de uno de los arados, cono asimismo de-refuerzo, 

l le v a  unas bridas (18 ), que adeaiás de tener e l  f in  an-
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tes dicho, su origen prim ordial es e l de poderse regu­

la r  la  d istancia , cuando se cambien de o r i f ic io s  o ta­

ladros las ancoras o brazos portadores de arado; por 

la  d isposición  de unos taladros rasgados (13 ), que per­

miten reg la r  dichas bridas.

Cada cuerpo de arado consta de un dental y porta- 

re jas  con p le tin a  especia l (16, 17, 15), para mejor aco- 

olación do la  misma, se dispone de una esparrago (14) 

aue une los orejeros a l dental*

La. figu ra  28, representa e l chasis, en e l  que se 

puede apreciar los  travesanos (2$ ), los o r i f ic io s  (12 ), 

y los soportes (5 ) portadores de los  elementos de e leva­

ción y descenso, donde se puede apreciar los o r i f ic io s  

taladros (8 y 9 ), por donde pasan respectivamente, e l  

t o rn il lo  s in fín  y e l  e je  pasante.

La figu ra  38, representa la  d isposic ión  del me­

canismo do elevación  o descenso, como la  forma de i r  

acodado a l chasis; se puede apreciar, un corte del cha­

s is  ( l l ) ,  P°i' 1° que se ve su sección en "U"; la  p la ta ­

forma (5)? e l  e je  pasante (7 ),  e l  t o r n il lo  s in fín  (6 ), 

la  p ieza  en forma de ocho (4 ) ,  la  manivela (3 ) y la  car­

casa (19)*

La figu ra  4^, representa una brida (18) de las 

usadas para e l resfuerzo y regu lación  de las ancoras, 

con los  taladros rasgados (13 ).

La figu ra  5-, representa la  parte donde va ado­

sado e l arado, en donde se puede d is tin gu ir  unas piezas 

de forma de ángulo cortado en escuadra (21 ), e l cuerpo 

centra l ó ancora ó cama (22 ), la  parte donde va situa­

da la  r e ja  (23 ), y e l  po rta -re ja  (24)*

2

LOSA. Descrito suficientemente cuanto precede, só lo
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resta  consignar que lo  que se declara como de nueva y 

propia invención del s o lic ita n te , es lo  contenido en 

las sigu ientes

REIVINDICACIONES

1 .  -  Perfeccionamientos en la  s máquinas porta­

doras ¿e arados, que se caracteriza  por estar compues­

ta de un chasis, construido a base de m aterial cuya sex- 

ción es de forma en "U" ó de otro cualquiera de caracte­

r ís t ic a s  semejantes; estando reforzado por unos travesa­

nos, cuyo m aterial su sección es de doble "T "; ó de cual­

quier otro de ca rac te r ís ticas  semejantes; en los largue­

ros del re fe r id o  chasis, l le v a  practicados ana serie  o 

conjunto de o r i f ic io s  o ta ladros, de t a l  modo, que per­

mite cambiar de posición  cuando se desee, las ancoras o 

brazos portadores de los  arados.

2 . -  Perfeccionamientos segdn re iv in d icac ión  an­

te r io r ,  caracterizados porque va p rov isto  de un soporte 

articu lado a l chasis en unos da sus la te ra le s , que ac­

cionado por una palanca, que se manda desde e l  asiento 

del conductor del tra c to r ; sirviendo este soporte, para 

l le v a r  la  re ja  para señalar.

3 . -  Perfeccionamientos segdn reiv ind icaciones 

an teriores, caracterizados por ir  acoplados a l chasis y 

en puntos adecuados, unos soportes, portadores del me­

canismo de elevación  y descenso, que llevan  practicados 

en su su p er fic ie , unos o r i f ic io s ,  siendo uno ce e llo s , 

de forma geórnetriea po ligonal (bien triangu lar, cuadran— 

guiar, exagonal, e t c . ) ,  y e l otro c ircu la r , estando f i ­

leteado por un paso de rosca.

4 . -  Perfeccionamientos segtin re iv in d icac ión  an­

te r io r ,  caracterizados porque a. través de los  o r i i ic io í

antes d escritos , pasan por uno de e l lo s ,  o sea e l  de

330
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forma po ligona l, un e je  pasante de igu a l sección que 

e l o r i f i c io  o taladro por e l cual ha de pasar; para qu.e 

no g ire  dicho e je  sobre s i mismo; estando torneado en 

su extremo in fe r io r  y doblado de ta l  forma, para la  sn- 

jección  de la  rueda, y perm itir a esta poderse rodar.

5 . -  Perfeccionamientos, segdn re iv in d icac ión  

an terior, caracterizados porque por e l otro o r i f i c io ,  

pasa un to rn il lo  s in fín , formando una manivela en su 

extremo superior.

6 . -  Perfeccionamientos segdn re iv in d icac ión  an­

te r io r ,  que se caracteriza  porque al accionar la  manive­

la  del to rn il lo  s in fín , asciende o desciende a través

-  12 -

r o l mismo uría Pie sa, que tiene la  :: orma de ocho, cuyo

345 uno de sus lados está f i j o ,  al eje pasan te, y e l otro

lib re  con g¡ gl íqí O tñ rosca para ajustí a l to rn il io  s in -

7 . -  Perfeccionamientos segdn reiv ind icaciones 

an teriores, que so caracterizan  porque para re fo rza r e l  

soporte portador de lo s  elementos de elevación  y descen­

so, l le v a  una carcasa de o r i f ic io s  para le los , a é l  so­

porte.

8 . -  Perfeccionamientos segdn re iv in d icac ión  p r i­

mera, caracterizados porque para refuerzo y graduación 

de las ancoras, y poder cambiar fácilm ente de posición ,

a l cambiar de los d is tin tos  o r i f ic io s  van re ­

forzadas por unas bridas reg la d les , por disponer estas 

de unos taladros rasgados. .

9 .-  Perfeccionamientos segdn reivindicaciones 

an teriores, caracterizados porque, a parte de estar 

compuesto cada cuerpo de arado de las piezas corres­

pondientes, dispone de un esparrago de cuello  cuadra­

do, que une los orejeros a l dental, para mejor acopla-
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miento ae estos. Za ^

10 .- "PERFBCOIOrAnillaos EN LAS nAQUINAS PORTA­

DORA DE aRADOS".

Todo segdn queda descrito  en la  presente memo­

r ia ,  ene consta de trece hojas fo liad as  y mecanografia­

das por una sola cara, con trescien tas sesenta y seis 

líneas y dibujos que se acompañan.

hadrid, a 20 de diciembre de 1.952

11 AGENTE OFIOlAl. 
áBTOHK) KARAMU SH H D M B _ _ _ _ _ _
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